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-r,tluiéne on u t de • qué pu den

bu cal' aquí? Efectivllm 'nt , e toy en

e ta pri ión, aun4ue de paso, lIli .alud

s mala. y soy dema iudo \'i jo pum

aguantar mú . lUi cuerpo erá lanzado

n brazo d I abismo. rTi la mi mil

tiena podrít retenerme en us en tra·

l1a ; no lo p I'luitirán e to mi ')'n 1>1

¡ h, anta y purí ima ti ITa!;\[i pul·

tura erá esa [urio a m zcla el ag-ull

y pella ca . r.Lo v n u tede,'! ¡)[ir 'n,

miren allá ahajo' u de'o pI' cipita

en mí piel, p 1'0 pi géner humano

par ce e tal' preparado para todo: todo

s nada para un puñado d carn l' la·

jada, abriéndose poco a poco dentro

de u propio tormento!

-, liar, amo de E palia.

-¡Españoles, ustede' e pul10l

- í, eñor. Yo me llamo ndré, y

esta es Clara, mi hermana. Venimo

a traer estas fiares a un lugar cual·

quiera de aquí. Ya vemos que el cemen·

trio es...

-¡El mar! Y hace tI' inta y cinco

años que lo po ce. Hecuerdo e a his·

toria como i yo mi 1110 la 1mbie

vivido. " la oí contar varia vece' n

una hora. E tuve en una celda 1'1' nte

a u padre. Diez año de pué d u

ejecución, me acaron de allí y me

emplearon n e te trabajo que tán

u ted vi ndo. lIoy no m exigen

tanto porque el ca tigo ya no lo iente

mi cuerpo y les re nlta inútil y mo­

le too

-y bien, eñor, r.cómo fu> nu tro

padre~ Díganos, por favor.

ergio Lui , com nzó u vida con

grande ambiciones.

o, no llueve hoy. r i nieva, gs la

mallana clara, diáfana, como la mi­

rada de lo niño que juegan con los

caprichos de lo ~Iago. La mufleca

que habla y el cañón qu dispara pro-

yectile d verdad, junto a la humild

mll1i ljuita de CII ¡'t('m, con ojo trá­

bico' o alton 's, y ,1 minú 'culo fu i­

lillo d' plomo, lIlal cOllstruído, si nt n

la cllricia. <11' mano.' tan infantil amo

diterpntes.

I~l cio-ul'I'al. ('rcnt' a Tal do. D de

el c nadar 'e ob erVit a la ¡udad como

i brillara nuís que nunca, hajo uno

rayo te111 platlo. (Ir ('ste ..01 de En ro.

j[jentm. , un h rllloso nilio ruhio; " li­

tado en I pI' til, 011 lo codo triste­

mcnt<' apoyado :01)[' lelo rodilla, y

alTer la . llO'Ull: d Iría y n u fondo,

uno juO'u t que la caranl.l1a d lo

Heye j[ago~ volcaron con pI' cipita-

ción porqu Hl11aneCÍ¡\. Eran caro y

bonito', y (\1 no podía po. e 1'10 . Hu

'i ,tI' afio tem hlllhan de odio y de ­

, peraciún.

¡,. próxima vez morirán lo «R ye "

y todo u rico carg'HIll nto 'erá para

mí -am nazaba. 'n silencio-,

Campana y corneta. b- la Pa cua

)[jlitar y cel bra con la má pura

olemnidad. El cigarmlero par ce dis­

cutir con u po a, al mi mo tiempo

que se prepara para dar una vuelta

por la finca.

_~TO pued r - gTita la madre,

ntre enfur cida y tri te por el tado

d contrariedad de su hijo -. Debe·

ríamo darle una paliza. j[ira qu de­

pu> de Jo que nos ha hecllo ga ­

tar ... ir con lo cara que están la

cosa !...

- ¡Bueno, Paul¡) , dejémono de más

di gu to , y el alio qu viene Dios

dir¡í. Lo' muchacho iempr on cabe­

zone" te. tarudos ha ta de pué de lo

golpe, y, o lo d.ia, o lo mata..

.\denHíl':, el tiorito Pedro vendrá el

me. que vi ne y le traerá la ca a

qu ya no quieran u hijo.. ¡Vamo ,

Ilámal y que almuerc algo!

De d<' cHluel día n que la tie ta"

d )a ... a\'i<lad d!') .'elior traen la feli­

cidad a todo lo:; hoO'are~, yo me ntí

condenar a muerte pOI' una amhición

d t' perada.

¡Oué e tampa Illás d licada contem­

plan hoy mi. ojo arrninado'! Allí,

dentro de su l' cinto amurallado por

los {trabes, hiervr d gótico Toledo,

Levanta su pertil majestuo o, impo­

niéndo e a la nube y al azul triun­

fante d 1 tirlllamento. E ob ionante

y h llo el pallorama qu brinda al \'i i­

tantede'd ,usaf'uera ,aunqueen u

ntrafla - vivan vi ja calleja y rin­

con s 11 no d mi terio y le leyenda.

Diablo, Infierno, )[ucrto, lavo y

otro d no 111 no' mi.t rio a' y ha ta

repuO'nante denomina ione . E como

si oculta h rida can cero a existieran

<1 hajo d lo ve tidos dp Y nus igual

que lugar perv l' o n Ict legante

figura de Dorian Grey, pero on como

latido' que mueven la curio 'idad hu­

mana, En una de ellas nací.

.L~O pu do ocultarme a la grandeza

de la voz lllle escuché un día, una voz

jov n lJue aconsejaba a un anciano

que par cía dispuesto al uicidio: «E

cierto que tu comportamiento ejemplar

e diguo d alabanza y merece una

buena recompen a, pero no debes to-
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